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BOLBTII BCLBSIASTICO 
DEL 

AllZOBISPADO DE TO LEDO. 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

VICARIA GENERAL ECLESl.'\STICA 
DE TOLEDO, 

Lisia de,,las limosnas que para socorro de Galicia 
· se lian recaudado e-n los pueblos correspondien­

tes á esta Vicaria, y se espresan <Í conti­
nuacion: ( i) 

Rs. llrs. 

TAMAJON, 

D. José Claudio Serrano. 20 
·D. José Serrano. 4 O 
D. Antonio Romero. 3 
D. José .!\filara. 2 
D. Bernardo Nieto Aliseda. 2 
Antero Agudo. 4 
Alfonso Agudo. 5 
Maria Agudo. 5 
Julinn Lo pez. 4 i 7 
Dionisio Lopez. i 17 
Eugenio Rodriguez. i 4 7 
Venancio Camacho. 4 4 7 
Nicolás Lopez. . 4 
Casimiro Ruiz. 4 
Eleuterio Lopez. · 4 47 
De varios individuos que han contribuido 

2 en cantidades pequeñas. 4 6 4 

CASAS DE DON PEDRO, 

D. Felipe Lopez, Cura propio. 
D. Esteban Caldcron, 
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LA GUARDIA. 

Recaudado por el Cura párroco. 

ALDEA ENCABO. 

D. Domingo Bernardez, Pbro. 
Manuel Gimenez, mayor. 
Sr. Alcalde. 
Sr. Antonio Prieto. 
Sr. Lorenzo Galan. 
Sr. Liborio Gimeno. 
Sr. :'.\lanuel Gimenez, menor. 
Sr. l\lanucl Moron. 
Eugenio Prieto, mayor. 
Hermcncgiklo l\lartin. 
Eu~enio Prieto, menor. 
Pcllro Rosado. 
Manuel Castellanos, mayor. 
!\fanuel Castellanos, menor. 
Manuel Lanchas. 
Pablo Almoro <lo Fernando. 
l\forcos Almoro. 
D. Juan Alvarez. 
P<'<lro Sanchez. 
Manuel llockiguez. 
Manuel Montero de Domingo, 
Vicente Montero. 
Miguel Gimenez. 
Juan Gimenez de !'llaleo. 
Juan l\lnrtin. 
Nicanor Gimenez. 
Gregorio l\larin. 
Do varios vecinos en cnntic.ladcs pe­

queñas. 
En limosnas ele grano, 
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LITURGIA. 

ARTICULO H). (Véase el núm. 59.) 

ca respondiendo en voz baja al cele­
brante , y haciendo los mismos signos 
de crnz é 'inclinaciones 'que los minis­
tros. El 'celeh~riQt~ cotnien,za la misa con 

Desde el pl'incipio de ta· misa solemne Jiasta el · voz media ria;·• y-',de- ',fo., rhisma manera 
introito. que cuando la dice rezada, sin mas di­

ferencia que el volverse un poco al Diá-
En llegando al altar dá el celebrante cono y Sul.Jdiácono al decir: et vobis 

su bonete al Diácono que le entrega con .fratres ,, et,. vos, fra(res. Los ministros Je 
el suyo propio al· acólito, y lo mismo responden: ~11 el_ 1nisino ton.o ~fo V:oz ;: y 
"Jrnce el Subdiácono: en seguida el ce- al dcdr miterealur mi, e'té., ·se füblinan 
Jebrante y los ministros hacen genu- medianamente hácia el _<;:eJebran~<:!r.S 
flexion en el pavimento con una rodilla, profundamente hácia el· altar mientras 
y estos apoyan con una mano el codo dicen todo el Confiteor; tambien se vuel­
del celebrante para ayudarle á levan- ven algo háciá. el -.cefe'bbinte.:ar decir: 
tarso, y la otra la tienen sobre el pecho;: et tibi Paler, et te PatCI'. Al i,ululgen­
·peró si no hubiere Tabernáculo, no húá tiam se ponen de ;pié, y .vu~lye~ á: in­
el celebrante mas que inclinacion de clinarse medianamente con el celebran­
cabeza ni le sostendrún los ministros, te al decir esté Dei~s tu conversus, etc., 
los que deberán hacer genuflexion por hasta despues de. decir Oremus,.que se 
reverencia á la Cruz. Ilauldri y Mcrüti ponen derechos y suben. con el cele­
<licen, que si los ministros fuesen Canó- fmrnte al altar, levantándole por de­
nigos de la CatcJral no deberán hacer (ante el alba con una mano, y teniendo 
mas que inclinacion: sin embargo, la fa otra sobre el pecho; y esto lo repiten 
Uúbrica del Misal romano (parle 2. °, tí- siempre en oca~_iones semejantes. Los 
tulo IV, n. º 7), en la que nos apoya- .1cólitos y t.lemás miriislros inferiore,s s~ 
rnos para exigir por analogía esta ge- ponen de pié cuando sube al allanc1I 
nuflexion de los ministros, habla en ge- celebrante. Dice este_ la oracion a,cos:­
ncral y sin cscepcion. Los :Misales Je tumbrada y besa el altar: entre tanto, 
Viena y de Tolosa, que en algunos tos ministros tiene'n las manos juntás 'Y 
puntos difieren del romano, están mas hacen genuflexion cada uno ensü lado; 
csplícitos sobre esta genuflexion de los el celebrante, sin apartarse del medjo 
mrnislros; estas son sus palabrns: (acta del altar, pone el incienso,. adminis­
ilerum ú1cli11atiollc per celebrantem et tnindole el Diácono la cucharilla, y el 
genu(lexione per diaconmn et subdiaco- turiferario el incensario-, del mismo mol. 
nwn redil, etc. Al mismo tiempo que el do que se previno en ·el artic'uio" anle­
celebrantc y ministros hacen la gen u- rio1· (n. º 59, pág. 418, col. 2.ª) El Diá~ 
flexion, los ecroferarios ó acólitos que cono vuelve la naveta con la cucharilla 
11evan los ciriales irán á Jejarlos sobre dentro al turiferario~ y recibe de él él 
la credencia (-1 ), )' se arroJillun allí ccr- incensario cogiendo con :Ja rúano dere-

. . . . cha el remate superior de las cadenas, 
(1) La nílmca prcv_1enc que los cmales ~e y con la izc¡uicrda el estremo inferior 

clcJen sobre la credencia; esto no puede ven- . . . 
ficarse r.n Castilla y otras provincia~, clon<le se JUnlo ~I rnce_nsario, y besando las ca­
u,;an, no sahcmos desde cuúndo ni por qué, 1 denas Jtmlo a su mano derecha, lo en­
unos cirial e,; altos. Y sin pió, . que no pueden trcga a I celehrai1te· con el ósculo de que 
i~n_ersc s111 el au~ilw de unas p1_e~as c¡ue lla1~1an ya se ha hablado de modo que este 
cmalcras: generalmente los c1rwles son s1111- • • '.. • • • 

plomcntc unos cantleleros como los del altar, 1cc1b~. en su mano 1zq_u1e1da el ~stre1:no 
y estos se colocHn muy hicn sobre la cmlcncia. superior de las cudemllas, y el mferior 
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StlDtos separados del tabernáculo ~e les 
inciensa despues de la Cruz , sin sepa .. 
rarse el celebrante del medio del altar, 
primero las del lado del Evangelio, y 
1 uego las del lado qe la Epístola en dos 
incensaciones unas y otras y .haciendo 
inclinacion ú la Cruz antes y despues 
de las dos incensaciones de cada lado. 
Mientras la incens~cion del altar, el 
diúcono y subdiáéono acomf)añan al ce­
lebrante levantando con una mano la 
fimbria de la casulla y llevando 'la otra 
sobre el pecho. Al pasar por el medio 
del altar hacen genuílexion. Un acólito 
deue tomar el misal para que no emba­
race al tiempo de incensar aquella parte 
del altar. · · 

NOTICIAS RELIGIOSAS. 

Nuestro Emmo. Prelado, que babia 
pasado á celebrar en su Santa Iglesia 
Primada: las fiestas de la Semana Santa 
y Pascual, ha regresado á esta corte 
con muy completa salud. 

• 

Del núm: .t de La Cruz, revista men­
sual de Sevilla, tornamos lo siguiente: 

con .la derepha~ El,celel;iranle. teniendo 
ya el incensario., s~ .v.uelve bácia ol al­
tar y le ÍQQien~a, .de ,esta forma: hecha 
reveren~ía á il~· Cruz la inciensa tres ve­
c~s y desp11es bace otra re\'~fepcia,: en 
seguida s~ revuel.ve hácia el. lado de la 
Epístola, é inci~nsa tres veces .la parte 
posterior del altar, mientras vá desde 
el centrq al .estremo, procur;rndo guardar 
las mi~mas ,distancias q~1c. tienen entre 
sí .los tres candeleros de este lado: en 
llegan<lo al estren:¡o del. a\tar le inciensa 
por su costado d9s veces; Ja primera 
mas, ahajo comQ. á la alturn'd() su pro­
pia rodilla , Ja segunda cerca del plano 
del altar; despµes µe . estas dos incen­
saciones .se, vuelve h49ia, la. Cruz, y 
marcha al medio incesando hasta llegar 
otras tres veces el plano del altar, guar­
d;,rndo las mismas .distancias que antes 
de una á otra. in~ens.acion; .al llegar al 
medio del altar hace. una inclinacion á la 
C~·llz ó g·enuflex.ion ,si hubiese Tahernácu­
lpr •Y• sigu~ Mcia el estrelJ}odel lado del 
Evaog.elio inceqsa,udo como en el otro 
lado ~rGs. veces la parte . pos_terior del 
altar;· luego 9tras dos veces el costado 
del altar, una abajo y oti·a a.rriba, y 
des pues., vol viénqqsp sobl'e su derecha 
avainza 1.1n poco el pié:,dcrecho ,: y sin 
apar.tt1rse _de este estremo der,altar in­
ciepsa otras tres vece~ el plano del mis­
mo, .. la prii;mirajuuto á st y la última 1o 
mas cerca posibleJlel medio ~el altar; 
en seguiqa .re~ira el pié derecho.,: y vá 
hácia el otro estremo del altar inceosan­
d<;>, ,tres vece$ la parte .anterior del mis­
mo: b,asta, .. llegar al . medio, en .Joude 
repite .la it;1cli,oacion ó gpnuflex.io.o, .y 
siguiendo bastu .el lado de Ja Epís~ola 
inciense, otras, tres veces la ,part13 ante­
rior. del altar .M~dp. el: cen~ro l.t~sla el 
estremo: ;e~ lleg~ndo aqµí entr~ga el 
incen~ario; ~.1 . Di~cono, que al recibirle 
be&~ l;,i, mano· dereqha dql cele~rante, y 
las. cac;leoiUas en su parte superior, é 
in~ieosa ·úespues, al, celebrante. Si bt,1-
hiese en el altar reliqui&s ó iro6gcne,s de 

«Causa de beatificacion de la ·venera­
ble madre sor Francisca de Santa Do­
rotea,-. La priora y comunidad de Nues­
tra Señora de los Ueyes, dominicas des­
calzas de esta ciudad , poseen los restos 
mortales de su venerable fundadora, cu­
yas virtudes y olor de santidad .es una 
de las mayo~·es slorias de esta poblacion. 

» Los prodigios obrados segun la in­
formacion que se hizo, y la piedad de 
sus hijas, inauguraron la causa de bea.:. 
tilicacion, que las vicisitudes de los tien:i­
pos han paralizado. Las virtuosas hijas 
de tan venerable fundadora , siempre 
solícitas por la ma~'or gloria de .Dios en 
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sus Santos,- renuevan ahora la memoria 
de este asunto con la siguiente esposi­
cion, á que nosotros unimos nuestras 
humildes súplicas: 

«Emmo. y Excmo. señor: La priora 
» y comunidad de N ucstra Señora de los 
»Reyes, dominicas dcsalzas de esta ciu­
)> dad, confiadas en su acreditado celo 
>> por el fomento de la religion y en los 
>> benévolos sentimientos que lo caracte­
>> rizan , se toman la libertad do hacerle 
>>presente: Que hace muchos años no 
>>puede mirar con ojos enjutos ni con in­
» diferente corazon, sepultada en el o!­
» vido, la esclarecida virtud y maravi­
»llosos hechos de su venerable madre y 
» fundadora sor Francisca de Santa Do­
>> rolea, mayormente cuando la fama de 
» aquella y de estos tan de público seco­
»nocieron en esta ciudad , que, á peti­
>>cion de sus cabildos eclesiástico y se­
» cular, por la autoridad ordinaria se 
>> formó el proceso de sus virtudes en el 
» año de 1630; dando por resultado que 
» por ruego de los mismos se impetrasen 
»de la Silla apostólica rescriptos para la 
» avcriguacion de sus virtudes in yenere 
» et in specie, los que benignamente fue­
>> ron otorgados en 1 i29 y 1 i63, y obe­
>>"dccidos estos y cumplidos por el emi­
>> nentísimo cardenal Solís y devueltos á 
>>Homa, merecieron la aprobacion de la 
» Santa Sede en 2·1 de enero de 1766, 
>>mandándose proceder á lo demás que 
>>exige el formulario de la bealificacion. 

»Desde entonces, Sr. Emmo., la di­
» vina Providencia, que La! vez lo des­
>> tinaba para la terminacion de tan pia­
>>dosa empresa, permitió que, paraliza­
>> das en Roma las ulteriores diligencias, 
)>SO apagase el entusiasmo ron las vidas 
>> de sus afectos, pero no el de sus aman­
» tes hijas las religiosas de esta comuni­
>> dad. Desde entonces noche y dia, sobre 
>> el sepulcro de su madre, no han cesa­
>>do <le clamar al Sci1or que aproximase 
» la hora de su dicha y felicidad. 

» Hoy creen que esta es llegada, si 

»no le engaña una voz interior qáe se· 
» lo dice al corazon, fundando su espe­
» ranza en la acreditada pjedad que lo 
» adorna y en el estenso poder que ejer-· 
» ce; aquella y este podrán vencer cuan­
» tos obstáculos se presenten, mayorrnen­
»le cuando lo consideran favorecido con 
» el auxilio de Dios Nuestro Señor, que 
i> no dejará de conceclérselo para la ter­
» minacion favorable de un asúrtto en 
» qué tanto se interesa su gloria y el· es:.. 
»plendor de su amada Iglesia; así que 
»mientras que esta comunidad postrada 
»al pié de los altares rnega fer_viente­
» mente al cielo por la salud y vida de 
» un prelado en quien venera reverente­
>> mente un· padre y ama tiernamente 
» un protector. 

»Suplica encarecidamente á V. Emma. 
»se digne tender su poderosa mano á la 
» bea tificacion de su venera ble· fundado­
» ra, para que así se llenen sus deseos y 
» los de tantas otras personas que ha­
» hiendo leido su maravillosa vida- están 
» interesadas en aquella. Asl lo esperan 
»de su piadoso corazon.-Sevillá, etc.» 

-Dice -el Diario Mercantil de Valen­
cia del 20: 

· «Ha sido nombrado <lean de· esta igle­
sia metropolitana el Dr. D. Manuel Lu­
cia Mazparrota, canónigo de fa misma, 
persona muy <listinguida por sus bellas 
cualidades, entre las · cuales descuella 
una sólida instruccion.» 

-Leemos en El Anco1·a de Barcelona 
del 20: . 

«Con el último tren del ferro-carril 
de Mataró llegó anteayer á esta ciudad, 
su pat1·ia natal, el Illmo. Sr. D. Tadeo 
Amat, obispo. de Monterey (California). 
Ayer dijo misa en la parroquial iglesia 
del Pino, en la cual füé bautizado; El 
respetabilísimo señor Cllra párroco de 
dicha parroquia le obsequió· con todas 
las consideraciones debidas á un suce­
sor de los Apóstoles. Se hospeda en la 
Rambla de San José, en casa de D. Do-
mingo Alabau.» · 
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VARltDADES. 

§ J. 

Celebrándose en la próxima semana 
la fiesta de la Invencion de la Santa 
Cruz, creemos no carecerú de interés el 
siguiente· artículo relati\'o á la institu­
cion cJe esta solemnidad.' 

Despues de haber ocupado los roma­
nos á Jerusalen , queriendo hacer des­
aparecer todo lo que pudiera traer á la 
memoria el grande misterio de la Re­
dencion, ejecutaron grandes trabajos 
sobre el monte Calvario. Terraplenaron 
la gruta del Santo Sepulcro, y edifica­
ron sobre este ·sagrado lugar un templo 
á la diosa Venus. Constanlino converti­
do al cristianismo, resolvió ,~olver á es­
tos venerandos lugares el honor que se 
babia querido robarles, y mandó que el 
templo de la impúdica diosa fuese reem­
plazado con una magnifica Iglesia. Este 
.piadoso emperador encargó los trabajos 
que era necesario ejecutar á San Maca­
ría, Obispo entonces de Jerusalen. Pero 
la emperatriz Elena, madre de Constan~ 
tino, animada de los mayores deseos de 
ver concluido cuanto antes este piadoso 
designio, quiso presidir por sí misma la 
ejecucion de la obra. Fué con este áni­
mo á Jerusa\en hácia el año 320, y ha­
biéndose informado esactamente del lu­
gar en que el divino Salvador habia sido 
crucificado, ordenó que•, des pues de 
arrancar hastá los cimientos .el templo 
de Venus, se hiciese en el mismo terre­
no una profunda escavacion. Estos tra­
bajos dieron el resultado que se buscaba: 
el Santo Sepulcro· fué descubierto; y no 

lejos del misn10 lugar se hallaron sepul­
tadas tres cruces casi enteramente igua­
les. Pareció indudable que una de ellas 
dehia ser la cruz del Salvador, y las 
olras dos las de los ladrones que con él 
habian sido crucificados. Pero ¿cuál de 
aquellas tres cruces era el precioso ins­
trumento de la Redencion? Nada babia 
que lo indicase: En esta perplejidad, 
despues de haber solicitado las luces 
celestiales por medio de ayunos y sú­
plicas fervientes, se juzgó oportuno 
aplicar sobre estas tres cruces el cadá­
ver do un hombre muerto. Desde que 
este cadáver tocó á la cruz que se bus­
caba, cual otro Lázaro rompió sus ata.: 
duras y volvió á la vida. Así refiere 
este suceso San Paulina , cuya leyenda 
forma las lecciones del segundo noctur­
no para la fiesta de la Invencion de la 
Santa Cruz en algunos Breviarios anti­
guos. Otros refieren que para descubrir 
la verdadera cruz, hizo San Macario lle­
var las tres cruces á casa de una señora 
gravemente enferma , la cual recobró 
inmediatamente la salud con el contacto 
de la verdadera cruz: asi refieren este 
hecho algunos autores contemporáneos, 
y con ellos el Breviario romano. Muy 
bien pudo suceder que se hiciesen am­
bas pruebas, y de ahí la diversidad con 
que hablan los autores. Satisfecha Elena 
con este tan precioso descubrí miento, 
dividió la crnz en dos partes, y dejando 
una en Jerusalen envió la otra á Cons­
tanlinopla. San Cirilo atestigua, que en 
su cualidad de Patriarca , sucesor de 
San Macario, y á imitacion de su santo 
predecesor, babia dado partículas de la 
S~nta Cruz á un gran número de pere-
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Adem,1s de la fiesta de la Invencion 

grinos que habian ido á visitar los San­
tos Lugares, La parle de cruz que se 
envió á Constantino por su piadosa ma­
dre, fué recibida con gran 'veneraciori 
por este santo emperador. Una parte de 
esta preciosa reliquia fué puesta dentro 
de un globo de oro que tenia en su mano 
derecha la eslálua de Constantino, que 
por enlonces se había colocado en la 
plaza principal de la nueva ciudad á 
que acababa de dur su nombre; en el 
esterior del globo se leía lo siguiente: 

se celebra tambien la fiesta de la exal­
tacion de la Santa Cruz en el día 14- de 
setiembre, instituida con motivo de ha­
berse felizmente recobrndo por Heraclio 
en 628 la reliquia de la Santa Cruz que 
en Jerusalen había sido ocupada catorce 
años antes por Cosroas, rey de Pet•sia. 
Se asignó para esta fiesta el 1 4-. de se­
tiembre, porque en el mismo dia cele­
braban los griegos la de la Invencion ... ¡ Oh Cristo, mi Dios! yo os encomiendo 

esta ciudad. Todo esto tuvo lugar en el 
mismo año de la lnvencion de la Santa 
Cruz, ósea en 326. La: Iglesia se cons­
truyó en el mistno sitio en que se encon­
tró el Sepulcro , y se llama del Santo 
Sepulcro ó Auaslasis, que quiere decir 
Resurreccion. Segun Durando, la fie~ta 
<le la Invencion de la Santa Cruz , fué 
instituida por el Papa San Eusebio, 
contemporáneo de Santa Elena, y se le 
asignó ya entonces el 3 de mayo, esto 
es, el mismo día en que tuvo lugar tan 
precioso descubrimiento. Benedicto XIV 
.es de diferenle parecer, y atribuye á 
San Silveslre la institucion de esta fiesta; 
Parece que al principio solo se celebra­
ba en el templo edificado en el Santo 
Sepulcro , y que despues á medida que, 
para satisfacer la <levocion de los fieles, 
se llevaban las reliquias <le la Santa 
Ct·uz á otras parles, se iba tambien ge­
neralizando la· fiesta de la In:vencion. 
El oficio fué compuesto en el siglo XIV 
por órden del Pontífice Gregoi'io XI, ,y. 
en el mismo pontificado se fijó para 
toda la cristianclad la fiesta de la inven~ 
cion de la Santa Cruz para el 3 de mayo. 

En. España hay otra festividad de, 
igual género . conocida con el nombre 
<le Triunfo de la Santa Cruz: esta se· 
celebra el 16 de julio, y dió lugar á 
esta solemnidad la insigne victoria con­
seguida en las Navas de Tolosa por el 
rey de Castilla Alfonso VIII, en el día ·16 
de agosto de 1212, contra los moros 
que, aunque en númern muy superior, 
fueron completamente derrotados por 
los cristianos, á quienes diú un v~lor 
sobrehumano una cruz que apareció en 
el aire, y .la del Arzobispo D. Rodrigo 
llevada por el Canónigo D. Pascual. 

En ~rancia tambien se celebra el pri­
mer domingo de agosto la Recepcion de 
la Santa Cruz. , Segun el Breviar.io de 
París un Canónigo de aquella iglesia, 
llamado Anselmo , se alist9 en .una d~ 
las cruzadas, y llegó á ser Chantre del 
capítulo establecido en Jerusalen. Desde 
allí envió á Piiris una parte ~onsiderable 
de la verdadera Cruz. Un Clérigo de 
París, tambien Anselmo, vino cargado 
con este precioso relicario y fué recibido 
prncesionalmente el viernes 30 de juli9 
del año H 09 en la iglesia de Sainl-



Cloud , en d.onde dépositó la reliquia, 
que el domingo siguiente fué tr~sladada 
á la Catedral por los·Obispos de Paris, 
de Senlis y de Meaux. 

Se han agitado muchas· cuestiones 
curiosas ·.entre los críticos acerca de la 
Cruz. ¿La de nuestro Señor era muy ele­
vada.? tres razones entre otras hacen 
creer que no debió ser tan alta como 
pretepden algunos. La primera es que, 
segun los evangelistas, el Salvador la 
llevó sobre sus hombros al .Calvario, Jo 
que en el estado de <lebilidad á .que se 
veia reducido no hubiera sido posible, 
au.n con la ayuda del Cirineo, si la altura 
y peso de la Cru'z hubieran sido mas 
que regulares. La segunda razon es, 
que. el líLulo colocado sobre la Cruz no 
hubiera estado al alcance de la vista si 
aquella hubiera tenido la elevacion que 
le dán algunos: La tercera y última es, 
quC la voz que· el Salvador moribundo 
dirigió desde la Cruz á su· Madre y al 
discipulo querido. pudo muy bien ser 
oida desde abajo. 

.Tanibien ha habido diversos pa­
receres sobre la madera de la Cruz. 
San Bernardo dice que se componia de 
cuatro difcl'enles, á saber: cedro, ci­
prés, olivo y palma. Cuando menos la 
primel'a de estas maderas debió compo­
ner la parte principal de la Cruz, ,\ 
juzgar por los fragmentos que ele ella 
se conservan en Homa y otras partes, 
y teniendo en consideracion lo comun 
que era su usó en la Palestina. 

Tambien se ha discutido sobre la fi­
gur~ de la cruz de Jesucristo .. Sabido es 
que la que en tiempo de los romanos 
servia de patíbulo para los criminales 

. ' 

no siempre era de una misma forma. A 
las veces era un potro, en el que se Cla­
vaban ó ataban las manos de los ajusti­
ciados; otras veces empleaban una cruz 
en forma de X, cual la que sirvió pata 
el martirio de San Andrés·; v otras veces 

' ~ 

era la cruz en forma de T cual es la que 
comunmente se cree haber sido el feliz 
instrumento de la redencion. Sin em­
bargo de que tal es la creencia comun 
de los fieles, creencia que· tiene á su 
favor el liso comun de la iglesia, no 
falla quien sostiene qne la cruz del 
SE~OR tuvo figura de X, apoyándose en 
algunas medallas antiquísimas, acuña­
das en época muy próxima á la Inven­
cion de la Santa Cruz, y en las cuales 
está representado el Labarnm de Cons..:. 
tantino en forma de X. En el pontifica­
do de Six.to V, haciéndose las escavacio.;. 
nes para agrandar la iglesia ~e San 
Juan de Lctrnn, se halló una moneda 
ó medalla de oro con el buslo de Hera­
cl io con una diaclemu, sobre la cual 
habia una cruz en forma de T: alrede­
dor tlel busto hay la inscripcion siguien­
te: D. N. Heraclius P. P. A., es decir~ 
DolIINus NosTER lIEnACLIUS PERPETUO Au­
GUsTus. En el reverso tiene la imágen de 
la cruz, y clebajo la leyenda: V1cToa1A. 
AuGUS'l'A; y debajo CoNOB. No hay duda 
que esta inscripcion alude {t la insign~ 
victoria que Heraclio consiguió contra 
los Persas , en la que rescató la reliquia 
de la cruz. Sobre la palabra Conob no 
convienen los numismáticos. Baltel opi­
na, y con bastantes visos ele razon, qué 
equivale á Co11slanti11opoli obsignata. 
Acuñada en Constantinopla. 

En tiempo de Tertuliano, casi, todos 
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los cristianos llevaban sobre sí alguna 
cruz, oculta cuando las persecuciones 
no permitían otra cosa. Posteriormente 
el llevar la cruz ha caído casi en desuso 
á no ser entre las personas muy piado­
sas: entre el clero solamente los Obis­
pos y Abades la conservan, y el llevar­
la viene á ser en ellos un privilegio. 
Ta~1bien la llevan algunas órdenes reli­
giosas de ambos sexos; y es tambien el 
distintivo <le órdenes civiles y militares 
establecidas en casi todos los reinos y 
repúblicas cristianas. Segun hemos leido 
hace pocos días ·en un diario político y 
religioso de los mas acreditados de la 
corle (Esperanza, núm. del 2.2 de abril 
de 1854-), los rusos todavía hacen en el 
trato social grande uso de la señal de la 
Santa Cruz. Véase lo que sobre esto 
dice el periódico citado: 

«Encima de la puerta de las casas es­
tán colocadas imágenes de Santos, como 
objetos de veneracioh, y se ven con fre­
cuencia, personas arrodilladas rezando. 
Cuando se visitan los rusos, se quitan la 
go~Ta en la puerta, y se dirigen, no al 
dueño de la casa, sino á la imágen del 
Santo que se custodia en ella; al entrar 
en la habitacion hacen tres veces la se­
ñal de la cruz, y prosternados delante 
de la imágen, dicen: «Señor, tened pie­
dad de mí.» En seguida se vuelven há­
cia el dueño de la casa, y lo saludan 
con estas palabras: «Dios conce~a lasa­
lud á tí y á los tuyos.» Esta costumbre 
subsiste en el pueblo , y rara vez suce­
de que pase un paisano por delanlé de 
una iglesia ó de la imágcn de un Santo 
sin hacer la sefial de la cruz. Hay mu­
chas capillas ricamrntc adornadas, adon­
de concurre el pueblo todos los dias y 
á toda hora, y personas distinguidas, á 
visitar por dcvocion la imúgen de la San­
tísima Vírgen.» 

Remos visto el opúsculo titulado Le-:­
tanía Lauretana de la SanLísima Vírgen 
María , csplicada para mejor inteligen­
cia de los fieles por el P. Inocente Pala­
cios. de la Asuncion, Sacerdote de las 
Escuelas Pias de esta corte. Libro pre­
cioso; no solamente útil, sino indispen­
sable para las personas piadosas . que 
cada día rezan la letanía lauretana, 
acaso sin comprender el significa·do de 
sus invocaciones, ya porque están en Ja,. 
tin, ya ta1nbicn porque son epítetos casi 
todos ellos alusivos á pasajes de la Sa­
grada Escritura de que no tienen noti­
cia la generalidad de los fieles. As{ el 
P. Palacios , con la· publicacion de este 
librito, ha hecho un importantísimo ser­
vicio á los fi~les devotos.,, que ·podrán 
recitar con mayor devocion en ade­
lante una de las plegarias mas agra­
dables á la madre y abogada de los 
cristianos; pues aunque es verdad, co­
mo dice su respetable autor, que no es 
la primera obra que de esta mSf;l ha 
visto la luz pública, sin embargo, au~ 
prescindientlo de las adiciones y· varian­
tes que la hacen preferible á otra masan­
tigua de igual naturaleza, los ejemplares 
de esta han llegado á ser tan escasos, que 
nosotros habiéndola visto. hace años en 
la Biblioteca de S. Isidro, no la hemos 
podido hallar de venta en las· librerías 
de esta corle. La distrib'ucion que se hace 
al fin de este libro de las invocaciones de 
la letania para que puedan servir de 
novenas en las festividades de la SEÑO­
nA , es tambien utilísima; y no podemos 
dispensarnos de dar el parabien á este 
escritor ascclico, que en medio de una 
vida tan llena como la de un escolapio, 
y no obstante los delicados y graves 
destinos que su religion le tiene enco­
mendados, consagra sus ócios á fornen~ 
lar la piedad con e1;la y otras publicél• 
ciones no menos recomendables, cuyo 
catálogo insertaremos en el próximo 
número. 
lladrid: Imprcnla de IL Rcnescs, calle do Yalvcrdc, n. 21. 




